- Esta llave no encaja en ningún sitio.

- Espera, hermana, mira, esa es, sí, una pequeña puerta! 

- Veamos….

Mi amiga Ana lo había visto con sus propios ojos, decía que  de inmediato le llamó la atención, su pelo era de color azul, añil, para ser más exactos, y todos le decían “Pelo Azul”.

Éste siempre caía simpático y era muy aficionado a las mujeres. En cierta ocasión estaba cortejando  a tres hermanas al mismo tiempo. Pero a ellas les daba miedo, en el fondo sentían algo oscuro en su forma de ser. Sin embargo, a la menor le pareció que era un joven bueno y no hizo caso de los comentarios.

- Dime, Ana, ¿te gusta el campo?

- Sí, me agrada mucho. Y tus historias me encantan. 

- Que bueno! Vamos a mi Castillo. 
- No, no sé. 

-¿Por qué?  Vamos, llama a tus hermanas, ven. ¡Hey! ¡Vengan!
Cuentan que ese día  la  invitación a su Castillo era para cambiar su imágen,  quería aparecer como una persona agradable, simpática y tierna. 
Pasaron un día maravilloso cabalgando en el bosque. Más tarde se detuvieron en un claro. Y el apuesto  joven de cabello azul deleitó a sus invitadas como unas historias muy divertidas. 
Las hermanas se decían – “bueno, a lo mejor no es tan malo  como parece”. Pero un aire extraño cubría la mirada de aquel joven. 

-¿Y qué les parece mi Castillo?

- No imaginé lo grande que era. 

-¿Tiene cien habitaciones.
- Ааа..
- Sí, y me gustaría mucho que lo conocieran. Ah, se me ha hecho tarde. Tengo que salir pero regreso pronto.

- Nosotras también debemos irnos. 

- ¡No, tranquila, tranquila… quédate aquí con  tus hermanas, ya regreso. Aquí están  las llaves de mi Castillo, mi casa es su casa, sólo te pido que no uses esta llave pequeña. 

En  un abrir y cerrar de puertas las hermanas se pasearon por todo  el Castillo. Les fue fácil convertir en un juego la tarea de descubrir a qué puerta correspondía la curiosa y pequeña llave. Y así fue como llegaron al sótano. 
- Esta llave no encaja en ningún sitio.
- Espera, hermana, mira, esa es, sí, una pequeña puerta! 

- Veamos. 

- Pásame la vela! 

- ¡Qué mal huele!
- ¡Qué horror!

La débil luz de la vela dejó ver un piso manchado  de sangre. Un escalofrío  recorrió a las espaldas de las chicas y las tres huyeron, pálidas del susto. 

La menor alcanzó a cerrar la puerta y al llegar al gran salón,  notó que la llavecita,  se había manchado de sangre. Trató de limpiarla, pero no lo conseguía, en medio del pánico envió  a sus hermanas a buscar ayuda. Y en ese momento su corazón latía aceleradamente.
- ¡Hola, hola! ¿Qué tal estás? 

- Bien… muy bien.

- Ya vieron las habitaciones? 

- Sí…
- Habla fuerte. No te escuché!
- Sí, todo está bien. 

- Entonces, dame las llaves.
- Aquí las tienes.

- Y la llave pequeña?

- La… la he perdido, sí, la perdí.

- ¡No, no puede ser!

En ese instante Pelo Azul descubrió que lo que él había considerado como una presa  fácil se le estaba escapando de las manos. Entonces, con rabia, tiró el llavero al suelo, miró a la chica, le acercó una mano al rostro como si  quisiera acariciarla, pero en su lugar la agarró por el cuello, la empezó a apretar fuertemente y como poseído  por un demonio la tiró  al suelo y la llevó a rastras hasta el sótano.

- Ahora te toca a tí!
- Espera, no me mates. Debo prepararme..

- ¿Para qué?

- Para morir en paz.

- Bien... bien. 

Entonces, la joven corrió  hasta el gran salón y miró por la ventana, pero  nadie aparecía. Pelo Azul esperó un rato pero luego, cegado por la ira, la alcanzó y la tomó nuevamente por el cuello. Cuando Ana ya casi desfallecía, entraron sus hermanas con varios oficiales.  Pelo Azul fue capturado y llevado a la justicia.

Cuenta mi amiga que las tres hermanas regresaron a su hogar y de ese día quedó bien claro para todas las chicas, que  deben protegerse contra los abusos  y solidarizarse contra los agresores. 
